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PERSONAJES 

ACTORES 

ADELA  (30  años).. . 

Sea. 

Mesa  (Pascuala). 

DOÑA  JENARA  (50  Id.)  (1),... 

Valls. 

CARMEN  (18  id.) . 

Seta. 

Muñoz  Sampedeo.. 

ROSA  (20  id.) . 

Sea. 

Calzadilla. 

LUIS  (42  id.) . . . 

Se. 

Vico  (José). 

DON  ANSELMO  (60  id.) . 

Ramos. 

GONZALO  (22  id.) . 

Maximino. 

ANTONIO  (40  id.) . 

SÁENZ. 

La  acción  en  Sigüenza  y  en  nuestros  días 


^1)  Habla  con  volubilidad  y  rapidez. 


ACTO  UNICO 


Comedor  en  casa  de  Luis.  A  la  derecha,  primer  término,  puerta  del 
cuarto  de  Luis,  y  en  segundo,  la  de  su  despacho.  A  la  izquierda, 
primer  término,  puerta  del  cuarto  de  Adela,  y  en  segundo,  la  que 
conduce  al  interior.  Al  foro  derecha,  balcón  con  sus  correspon - 
dientes  colgaduras  de  reps  ó  yuté,  recogidas,  y  al  foro  izquierda, 
puerta  de  entrada  con  portier;  entre  el  balcón  y  la  puerta  un  apa¬ 
rador.  En  el  centro,  servida  para  almorzar  dos  personas,  mesa 
íio  muy  grande.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

ANTONIO,  luego  ADELA  y  después  LUIS  (Escena  muda) 

AnT.  Viene  por  el  segundo  término  izquierda  con  el  primer 

plato  del  almuerzo;  le  pone  en  la  mesa;  llama  en  el 
cuarto  de  Adela  y  en  el  de  Luis;  vuelve  junto  á  la 
mesa  y  aguarda  inmóvil. 

ADELA  Sale  de  su  cuarto  y  se  dirige  á  la  mesa. 

AnT.  Aparta  la  silla  para  que  ella  se  siente. 

Adela  ai  ver  que  no  está  Luis  hace  un  gesto  de  impaciencia, 

desdobla  la  servilleta  y  se  sirve. 

Luis  Sale  de  su  cuarto  leyendo  un  periódico;  se  sienta;  se 

sirve;  apoya  el  periódico  en  la  botella  del  vino,  y  si¬ 
gue  leyendo  mientras  come. 

Ant.  Toma  la  fuente  y  se  retira  por  el  segundo  término  iz¬ 

quierda. 

ADELA  Coge  la  botella  del  vino  para  servirse,  y  el  periódico 
cae  sobre  la  mesa. 


Luis 

Adela 

Luis 

Adela 

Luis 

Adela 

Luis 

Ant. 


Luis 

Adela 

Luis 

Adela 

Ant. 

Luis 

Adela 

Los  dcs 


Ant. 


Ans. 

Ant. 

Ans. 

Ant. 

Ans. 

Ant. 

Ans. 

Ant. 

Ans. 

Ant. 
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La  mira  con  enojo  y  apoya  el  periódico  en  la  botella, 
del  agua. 

El  mismo  juego. 

La  mira  más  airado  aún  y  extiende  el  periódico  sobre 
la  mesa  de  un  modo  brusco. 

Se  levanta  muy  rabiosa  y  entra  en  su  cuarto. 

La  sigue  con  la  vista;  se  encoge  de  hombros,  y  conti--  v 

núa  leyendo  y  comiendo. 

Vuelve  con  un  periódico  de  modas  de  gran  tamaño,  y 
le  extiende  sobre  la  mesa,  tapando  el  de  Luis. 

La  mira  atónito. 

Trae  el  segundo  plato  y  se  queda  sin  saber  qué  hacer, 
viendo  que  los  periódicos  no  dejan  sitio  para  colocar  la. 
fuente. 

Pone  su  periódico  sobre  el  de  su  mujer. 

Vuelve  una  hoja  del  suyo  y  tapa  con  ella  el  de  Luis. 

Coge  el  periódico  de  modas  y  le  tira  lejos  con  rabia. 

Hace  lo  mismo  con  el  de  Luis. 

Se  apresura  á  dejar  la  fuente  en  la  mesa. 

Da  un  gran  puñetazo  en  la  mesa  y  se  levanta. 

Hace  lo  mismo.  -í 

Se  miran  un  momento  con  cólera,  y  simultáneamente,, 
van  cada  uno  á  su  cuarto,  cerrando  las  puertas  de 

golpe. 

Después  de  seguirlos  con  la  vista,  extendiendo  los  bra-- 
zos  hacia  ambas  puertas,  y  sonriendo  con  burla,  dice:. 

¡Armonía  conyugal! 


ESCENA  II 

.  4jr 

ANTONIO  y  DON  ANSELMO 

(por  el  foro.)  ¿Se  puede? 

¡Don  Anselmo!... 

(Avanzando.  )  Hola,  Antonio. 

¿Qué  tal  desde  el  verano  último? 

Perfectamente.  ¿Y  los  señores? 

Bien. 

¿Van  á  almorzar? 

(sonriendo.)  ¡Almorzar!... 

¿Hay  nube? 

¡Nubarrón! 


V 
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ANS.  Cuenta,  cuenta.  (Sentándose  en  la  silla  de  Luis  y 

preparándose  para  comer.) 

Ant.  (Burlón.)  ¿Tiene  usted  apetito? 

Ans.  Ni  pizca,  pero  el  refrán  dice:  cuando  pasan 

rábanos...  (coge  uno  de  los  que  hay  en  la  mesa.) 

Ant.  Es  que  ellos  no  pasan  ni  usted  los  compra. 

Ans.  Ya  conoces  mi  afición  á  los  refranes,  (coge 

otro  rábano  y  come  de  lo  que  hay  en  la  mesa.) 

Ant.  Y  á  los  rábanos.  Por  cierto  que  no  los  aplica 
usted  con  Ja  mayor  oportunidad. 

Ans.  (Riendo.)  Ahora  sí  he  sido  oportuno.  ¿Con¬ 

que,  según  costumbre,  pasaréis  unos  meses 
en  Sigüenza? 

Ant.  ¡Manías  de  la  señora! 

Ans.  Amor  á  esta  casa  en  que  ha  nacido. 

Ant.  ¿Y  la  otra? 

Ans.  ¿La  de  la  Alameda?...  Cayéndose  á  pedazos. 

Ant.  ¿No  se  alquila? 

Ans.  ¿Quién  ha  de  vivir  en  aquel  palomar? 

Ant.  ¿Quiere  usted  que  le  anuncie  á  los  señores? 

Ans.  (Con  la  boca  llena.)  Aun  no. 

Ant  .  Pasaré  recado. 

Ans.  (sirviéndose  más.)  Aun  no. 

Ant.  Creí  que  venía  usted  á  felicitarles  por  su 
llegada. 

Ans.  Ciertamente,  pero  no  me  urge.  Estoy  en 
buena  compañía  y  aguardaré  á  que  descar¬ 
gue  el  nubarrón,  si  le  hay. 

Ant.  (Afirmando.)  Le  hay. 

Ans.  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Ant.  Lo  de  siempre.  Que  tienen  la  desgracia  de 

estar  acordes  en  todo,  y  esto  hace  su  exis¬ 
tencia  monótona,  estúpida,  imposible. 

Ans.  Sí.  (sigue  devorando  con  ansia.) 

Ant.  Hoy  mismo  se  les  ocurre  leer  á  los  dos  du¬ 
rante  el  almuerzo,  y  cate  usted  que  se  en¬ 
fadan,  y  cate  usted  que  no  almuerzan,  y 
cate  usted...  todo  lo  que  ellos  no  han  catado. 

Ans.  Ya,  ya. 

Ant.  Anoche,  así  que  vinimos,  les  serví  truchas 

para  cenar;  se  les  antojó  la  misma;  fueron  á 
cogerla  simultáneamente;  se  quedaron  mi¬ 
rándose  atónitos  con  los  tenedores  en  el 
aire,  y...  ¿qué  dirá  usted  que  hicieron? 
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Ans. 

Ant. 

Ans. 

Ant. 

Ans. 

Ant. 

Ans. 

Ant. 

Ans. 

Ant. 

Ans. 

Ant. 

Ans. 


Ant. 

Ans. 


Ant. 

Ans. 

Ant. 

Ans. 


Ant. 

Ans. 

Ant. 

Ans. 

Ant. 

Ans. 

Ant. 

Ans. 


Partirla. 

Tirarla  por  el  balcón. 

¡Qué  lástima! 

¿Cuándo  pesca  usted  el  manejo  de  los  bie¬ 
nes  de  la  señora? 

Cuando  pesques  tú  el  de  los  bienes  del  ma- . 
rido. 

¡Para  eso  es  indispensable  el  divorcio! 
Bastaría  la  separación  amistosa. 

¡No  caerá  esa  breva! 

No  está  madura  aún.  (Gran  campanillazo  dentro.) 
El  señor  llama.  (A  gritos.)  Voy.  (otro  campani¬ 
llazo  dentro,  pero  á  la  izquierda.) 

Y  la  señora  repica. 

(Gritando.)  ¡Voy!... 

¡Siempre  acordes! 

(Ambas  campanillas  suenan  desesperadamente.  Anto¬ 
nio  va  de  una  puerta  á  otra  sin  saber  á  cuál  acudir 
primero.  Por  fin  entra  en  el  cuarto  de  Adela.) 

¡Ya,  ya!...  ¡Voy!...  ¡Voy!...  (Mutis.) 

¡Es  una  gran  pareja!...  ¡Tan  gordas!...  ¡No  he 
comido  nunca  mejores  perdices! 

(Antonio  sale  del  duarto  de  Adela  con  una  carta  en  la 
mano.  La  campanilla  de  Luis  sigue  sonando  ) 
(Cruzando  la  escena.)  ¡Ya  VOy! 

¿Sigue  el  somatén? 

¡Qué  estrépito!  (Entra  en  el  cuarto  de  Luis.) 

No  veo  postres...  Estarán  en  el  aparador.  A 
ver  si  hay  algo  que  me  guste,  (va  ai  aparador. 
Antonio  sale  del  cuarto  de  Luis  con  dos  cartas.) 

(Muy  contento.)  ¿Sabe  usted  lo  que  hay? 
Naranjas  de  la  China.  (Guardándose  dos  ó  tres 
que  coge  del  aparador.) 

¿Cómo  naranjas?...  ¡Lo  que  hay  es  que  so¬ 
mos  felices! 

(Acercándose  á  él.)  ¿Eh? 

La  señora  me  ordena  que  lleve  á  usted  esta 
carta  al  instante  (Le  da  una.) 

Veamos.  (Leyendo.)  «Venga  usted  en  seguida 
para  una  cuestión  urgente.» 

Y  el  señor  me  dice  que  lleve  á  usted  al  mo¬ 
mento  esta  otra.  (Se  la  da.) 

(Leyendo.)  «Necesito  consultarle  para  un  asun¬ 
to  de  la  mayor  importancia.» 
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Ant. 

Ans. 

Ant. 

Ans. 

Ant. 

Ans. 


Ant  . 
Rosa 
Ant. 


Rosa 


Ant  . 
Jen  . 


Ant  . 
Jen. 
Ant  . 
Jen. 
Ant. 


Jen. 

Ant 


Jen. 

Ant. 


¡No  hay  duda,  piensan  en  el  divorcio! 

¡A  la  par,  según  costumbre! 

Justo. 

(Con  fatuidad.)  Querrán  asesorarse  de  mi  ta¬ 
lento. 

¡Todo  es  posible!...  ¡Corra  usted!...  (Empuján¬ 
dole  al  cuarto  de  Luis.) 

Antes  ella,  porque  ella  me  dará  la  adminis¬ 
tración,  mientras  que  el  marido  no  ha  de 
darme  nada,  y,  como  dice  el  proverbio,  pu¬ 
chero  que  no  has  de  Comer...  (Entra  en  el  cuar¬ 
to  de  Adela.) 

¡No  hay  quien  aplique  peor  los  refranes! 
(Dentro.)  Por  aquí,  por  aquí. 

¿Quién  vendrá?  a 

ESCENA  III 

ANTONIO,  DOÑA  JENARA,  CARMEN  y  ROSA 

(levantando  el  portier  de  la  puerta  del  foro.)  Pasen 
ustedes.  (Entran  doña  Jenara  y  Carmen  en  traje  de 
viaje.) 

(¡Las  gorronas  eternas!) 

Buenos  días.  (Deja  el  saquillo  de  viaje  en  una 
silla.  Carmen  se  lleva  á  Rosa  junto  al  balcón  y  hablan 
animadamente.) 

¡Señora  generala!...  ¿Cómo  está  la  señora? 
Bien.  ¿Y  tú,  Antonio? 

Para  servir  á  la  señora.  ¿Y  la  señorita? 

Tan  buena.  ¿Y  mis  sobrinos? 

Como  siempre.  Este  año  vienen  las  señoras 
á  veranear  en  casa  más  pronto  que  de  cos¬ 
tumbre. 

Es  que  hace  más  calor  y  Zaragoza  está  insu¬ 
frible. 

Pues  si  se  descuidan  vienen  antes  que  nos¬ 
otros,  porque  hasta  anoche  no  hemos  llega¬ 
do  á  Sigüenza. 

Voy  á  abrazar  á  mis  sobrinos. 

Perdone  la  señora,  pero...  Han  tenido  un 
disgusto...  Ya  sabe  la  señora  que  aquí  los 
disgustos  son  frecuentes...  Un  disgusto  tan 
grande  que  no  han  almorzado,  y  están  en 


consulta  reservada  con  don  Anselmo,  el 
abogadillo  que  ustedes  conocen. 

¿De  veras? 

La  señora  sabe  que  soy  incapaz  de  mentir. 
Entonces,  tal  vez  se  ocupen  de  esa  separa¬ 
ción  que  todos  deseamos  para  tranquilidad 
de  mi  sobrino.  A  tí  pueden  decírsete  estas 
cosas  porque  naciste  en  la  casa;  con  él  te 
criaste;  te  has  hecho  hombre  sirviéndole; 
desaprobaste  su  boda,  y  verías  con  gusto  su 
divorcio.  En  fin,  que  nos  tienes  ley,  verda¬ 
dera  ley. 

Más  que  á  mí  mismo. 

Cuéntame  lo  que  ocurre,  pero  sin  que  lo 
oiga  mi  niña.  Obedecerá,  como  si  lo  viera,  á 
infidelidades  de  esa  loca.  Siempre  pensé 
mal  de  este  bodorrio.  Si  Luis  me  hubiese 
hecho  caso,  si  se  hubiese  unido  con  mi  niña, 
tan  cándida  y  tan  humilde...  Con  estas  cua¬ 
lidades  y  el  capitalazo  de  Luis,  hubiésemos 
sido  muy  dichosos  los  tres...  Pero  no  me  es¬ 
cuchó;  la  tal  Adela  supo  embaucarle,  y  Luis 
ha  cometido  la  barbaridad  de  hacer  testa¬ 
mento  á  favor  suyo.  ¿Y  quién  es  él?...  ¿Es 
simpático?...  Por  supuesto  que  esta  noche 
nos  volvemos  á  Zaragoza  para  que  mi  niña, 
mi  armiño,  no  descubra  que  una  mujer  ca¬ 
sada  puede...  ¡Jesús,  Jesús!...  ¡Ella  que  ni 
siquiera  sabe  lo  que  son  novios!...  ¡Ella  que 
cree  aún  en  los  cajoncitos  que  vienen  de 
París!...  No,  Antonio,  no;  no  me  hagas  re¬ 
flexiones...  Carmen,  tus  primos  están  indis¬ 
puestos,  muy  indispuestos  ..  Ven,  hija  mía... 
Nuestra  habitación  estará  arreglada,  ¿ver¬ 
dad,  Rosa?...  Nos  lavaremos  un  poco  y  nos 
iremos  á  la  catedral,  que  á  nadie  le  faltan 
acciones,  frases  ó  pensamientos  que  necesi¬ 
ten  perdón  y  penitencia.  No  tardes,  niña. . 
¡Jesós,  Jesús  qué  mundo!...  ¡Qué  historias!... 
¡Qué  historias!... 

(Doña  Jenara  recoge  su  saquillo  y  hace  mutis  por  el 
segundo  término  izquierda.  Carmen  y  Rosa  bajan  al 
proscenio.  1  urante  la  escena  siguiente  Antonio  entra 
y  sale  quitando  la  mesa.) 


ESCENA  IV 


Car. 

Ant. 

Car. 

Rosa 

Car. 


Rosa 

Car. 


Rosa 

Car. 

Rosa 

Car. 

Rosa 

Car. 

Rosa 

Car. 

Rosa 

Car. 

Rosa 

Car. 


Rosa! 


CARMEN,  ROSA  y  ANTONIO 

¿Qué  le  sucede  á  mamá? 

Que  se  le  ha  soltado  la  cuerda.  (¡Capaz  es  de 
colgarme  lo  que  inventó  ella  misma!) 
¿Llegará  pronto  el  tren  de  Madrid? 

Ya  es  su  hora.  ¿Viene  de  Madrid?  (confiden- 

cialmente  las  dos.) 

Está  en  él  hace  dos  meses  con  un  tío  millo¬ 
nario  y  solterón  que  se  lo  deja  todo  á  su  so¬ 
brino. 

¡Ah! 

Le  escribí  que  veníamos  hoy,  y  quedamos 
en  que  él  también  vendría  con  pretexto  de 
alquilar  la  casa  que  tienen  mis  primos  en 
la  Alameda;  y  como  el  tren  para  Madrid  na 
pasa  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  no  van  á 
consentir  que  esté  esas  horas  aburriéndose 
por  los  callejones  de  Sigüenza.  Le  retendrán 
obsequiándole  mucho  para  seducirle  y  que 
tome  esa  casa  que  no  se  alquila  nunca. 

Y  hablarán  ustedes. 

En  la  siesta.  Contamos  contigo  para  que  no& 
ayudes,  llevándole  al  palomar. 

Bien. 

Veremos  qué  te  parece. 

Si  le  conozco  del  año  pasado. 

No,  mujer.  Aquel  era  un  simple  á  quien 
puso  en  fuga  el  hijo  de  un  banquero. 

¡Ah!...  ¿El  de  ahora  es  hijo  de  un  banquero? 
¡Ay,  no!...  Al  banquerito  me  le  robó  una 
bailarina,  llevándosele  á  Francia. 

¿Quedaría  usted  muy  triste? 

Como  que  le  lloré  más  de  dos  días. 

¿Dos? 

¡Pero  en  Zaragoza  tengo  tanto  partido!... 
Asi  que  saben  que  he  rifado  con  uno  se 
presenta  otro. 

¡Ya! 
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Car.  Dos  días  después,  me  pidió  relaciones  un 
teniente  de  húsares  de  arrogante  figura; 
pero  á  la  semana  tronamos. 

Rosa  Entonces,  ¿quién  es  el  de  ahora? 

Car.  Un  tal  Gonzalo  Reyes. 

Rosa  ¿De  manera  que  en  un  año  el  que  yo  cono¬ 
cí,  el  banquero,  el  húsar  y  el  de  hoy? 

Car.  Entre  el  húsar  y  Gonzalo  ha  habido  otros. 

Rosa  ¿Cómo  lo  consiente  la  señora? 

Car.  Mamá  no  sabe  nada...  ¡Pobre  de  mí  si  lo  su¬ 

piera!  Figúrate  que  es  tan  inocentona  que 
cree  que  el  primer  novio  debe  ser  el  mari¬ 
do,  y  que  no  se  puede  querer  más  que  á  uno. 
¡Ya  ves  tú,  cosas  de  señoras  mayores!... 

Jen.  (Dentro.)  Carmen,  ¿no  vienes? 

Car.  Voy,  mamá...  Avísame  si  ves  en  casa  á  un 

desconocido  muy  joven,  muy  guapo  y  muy 
elegante,  porque  es  él.  (Mutis  por  el  segundo  tér¬ 
mino  izquierda.) 

Rosa  Bien,  señorita. 


ESCENA  V 

ROSA  y  ANTONIO 

Ant.  Ya  estarás  contenta;  ya  actúas  otra  vez  de 
confidente  con  ese  ángel,  con  ese  armiño, 
como  dice  su  mamá. 

Rosa  Señor  Antonio,  ¿qué  es  eso  de  armiño? 

Ant.  Un  bichejo  que  se  deja  coger  y  matar  por  no 

consentir  que  se  manche  su  blancura. 

Rosa  ¡Qué  estúpido! 

Ant.  La  generala  llama  armiño  á  su  hija  por  lo 
inocente. 

Rosa  ¿Si?...  Pues  se  devuelven  el  insulto,  porque 
ella  dice  que  su  madre  es  una  inocentona. 

Ant  .  ¿Inocentona  la  generala?...  (Ríe.) 

Rosa  ¿Es  verdad  que  ha  sido,  así,  muy  alegre? 

Ant.  (ponderando.)  ¡Uf!...  Si  yo  te  contase  lo  que  se 
dice  de  ella  no  acabaría  en  un  mes,  y  no  se 
dice  todo,  porque  no  todo  es  público. 

Rosa  ¡Y  ahora  tanta  misa  y  tanto  golpe  de  pecho! 

Ant.  Aunque  esté  diez  años  diciendo  continua 


- 
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mente:  mea  culpa,  mea  culpa...  no  las  recono¬ 
ce  todas. 

Rosa  Pues  la  astilla  no  desmiente  el  palo. 

Ant.  ¡Bien  haya  el  que  á  los  suyos  se  asemeja! 

Llevémonos  esto.  (Mutis  los  dos  por  el  segundo 
término  izquierda,  llevándose  el  resto  del  servicio.) 


ESCENA  VI 

GONZALO,  por  el  foro 

¡Nadie!...  ¿Habrá  venido  ya  Carmelita?...  ¡Ca¬ 
ramba,  cómo  tiemblo!...  ¡Soy  tan  cortito!... 
Pero  cuando  sea  mi  mujercita  y  estemos  los 
dos  solitos,  no  seré  tan  cortito,  entonces  me 
alargaré,  porque  en  el  fondo  soy  un  pica- 
ruelo.  Cuando  sea  mi  mujercita  y  yo  su  ma- 
ridito,  dirán  los  que  nos  vean  tan  felices: 
«¡Carmelita  y  Gonzalito,  qué  matrimonio 
tan  igualito!»  ¡Ay,  que  lo  digan  pronto, 
pronto!...  Estoy  deseando  salir  de  la  tutela 
de  mi  tío.  ¡Dice  que  no  puedo  casarme  por¬ 
que  soy  idiota!...  ¡Idiota  y  á  los  veintidós 
años  he  vuelto  charandeta  á  una  muchachi- 
ta  como  Carmelita!...  ¡Idiota!...  ¡El  sí  que  es 
idiota,  pues  con  tantos  millones  no  se  mue¬ 
re  nunca!...  Alguien  viene. 


ESCENA  VII 

ROSA  y  GONZALO 


Rosa 

Gon. 

Rosa 

Gon. 

Rosa 

Gon. 

Rosa 

Gon. 


(Por  el  segundo  término  izquierda.)  ¿Caballero?... 

(¿Será  él?) 

¿Don  Luis  Martínez? 

Esta  es  su  casa. 

¿Puedo  verle? 

Según...  ¿Es  para  algún  asunto? 

Para  el  alquiler  de  su  casita  de  la  Alameda. 
Entonces...  ¿es  ust°d  don  Gonzalo  Reyes? 
Sí.  (¡Qué  penetración!) 


Rosa  (confidencialmente.)  La  señorita  Carmen  ha 
venido  y  le  aguarda. 

Gon.  ¿Dónde? 

Rosa  A  la  hora  de  la  siesta,  si  está  usted  aquí 
vendré  á  buscarle,  y  sí  no,  venga  usted  á  la 
esquina  y  le  llevaré  al  palomar. 

Gon.  (sorprendido.)  ¿Al  palomar? 

Rosa  Allí  no  sube  nadie  y  pueden  ustedes  hablar 
tranquilos. 

Gon.  ¿Ella  estará  entre  las  palomitas? 

Rosa  tíí. 

Gon.  [Qué  arrullos  en  la  siesta! 

ROSA  ¡Silencio!  (Viendo  que  llega  Antonio  por  el  segundo 

término  izquierda.) 

ESCENA  VIII 


DICHOS  y  ANTONIO 


Rosa 

Este  caballero  ha  venido  de  Madrid  en  bus¬ 
ca  de  una  casa  para  pasar  el  verano,  y  quie¬ 
re  hablar  con  el  señor. 

Ant. 

Ahora  no  es  posible. 

Gon. 

¡Qué  contrariedad! 

Ant. 

Si  no  tiene  inconveniente  en  esperar  un 
poco... 

Gon. 

Esperaré. 

Ant. 

Pase  usted  al  despacho. 

Gon. 

Bueno. 

A  NT  . 

Rosa,  acompáñale. 

Gon. 

(¡Qué  ganas  tengo  de  verme  en  el  palomar!) 

(Mutis  los  dos  por  el  segundo  término  derecha.) 

ESCENA  IX 

ANTONIO  y  luego  DON  ANSELMO 

Ant  .  ¿Seguirá  don  Anselmo  con  la  señora  ó  esta¬ 
rá  ya  con  el  señor?...  ¡Qué  impaciencia  ten¬ 
go  por  saber  si  nos  divorciamos!...  ¡El!...  (co¬ 
rre  al  encuentro  de  don  Anselmo  que  sale  del  cuarto 
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Ans. 
A  NT. 
Ans. 
Ant  . 
AN8. 
Ant. 


Ans. 

Ant. 


Ans. 


Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 


Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 

Ans, 


Luis 

Ans. 


de  Adela,  echándoselas  de  personaje,)  ¿Ha  visto  Us¬ 
ted  á  la  señora? 

Sí 

¿Qué  hay? 

Avisa  al  señor. 

Pero... 

(con  autoridad.)  Avisa  al  señor. 

(¡Qué  importancia  se  da!)  (Asomándose  al  cuar¬ 
to  de  Luis.)  Señor,  el  abogado,  (a  don  Anselmo.) 
;No  quiere  usted  decirme?... 

Vete 

¿A  mí  con  esas?...  Pues  le  juro  que  en  lo  su¬ 
cesivo  no  pasan  por  aquí  mas  rábanos,  (se¬ 
ñalando  á  la  mesa.  Mutis  por  el  segundo  término  iz¬ 
quierda.) 

(Con  desprecio.)  ¡Al  fin  Vlll¿us\ 


ESCENA  X 

DON  ANSELMO  y  LUIS 

(Saliendo  de  su  cuarto.)  ¡Oh,  don  Anselmo!... 
¡Don  Luis!... 

Usted  dispensará  que  le  haya  molestado... 
¿Molestarme?. .  ¡De  ningún  modo! 

Es  para  una  consulta.  (Le  ofrece  una  silla.) 
¿Una  consulta?  (se  sientan  los  dos.) 

Mi  querido  don  Anselmo,  ruégole  que  no 
publique  las  dolorosas  confidencias  que  voy 
á  hacerle. 

¿Es  grave  el  asunto? 

¡Gravísimo! 

Puede  usted  hablar. 

Tengo  razones  poderosas  para  pedir  el  di¬ 
vorcio. 

(Fingiendo  dolorosa  sorpresa.)  ¿El  divorcio?... 
(Muy  satisfecho.)  (¡Lo  mismo  que  eila!) 

Usted  que  conoce  la  ley... 

Veamos,  veamos.  Hay  que  examinar  antes 
algunas  pequeñeces.  ¿Me  autoriza  usted  para 
que  le  pregunte? 

Puede  Uated  hacerlo. 

¿Por  qué  se  casaron  ustedes? 


Luis 

Ans 


Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 
Ans. 
Lu  s 
Ans. 
Luis 
Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 


Ans. 

Luis 

Ans. 


Luis 

Ans. 

Luis 

Ans 

Luis 


Ans. 

Luis 


¡Toma!...  Por  lo  que  se  casa  todo  el  mundo. 
No  le  admire  la  pregunta,  pues  el  haberse 
casado  constituye  la  cuestión  principal;  de 
no  haberlo  hecho  no  pensarían  ahora  en  el 
divorcio. 

Es  evidente. 

¿Cuántos  años  hace? 

Dos. 

Es  decir,  ¿que  entró  usted  en  el  matrimonio 
con  retraso? 

¿Cómo  con  retraso? 

Me  refiero  á  la  edad. 

Acababa  de  cumplirlos  cuarenta. 

¿Lo  ve  usted? 

No  soy  ningún  viejo. 

Si  el  refrán  lo  dice:  «De  cuarenta  para  arri¬ 
ba...» 

(¡Ya  salió  el  refrán!) 

Veamos  los  motivos  del  divorcio.  Debo  ad¬ 
vertirle  que  tienen  que  ser  graves. 

Lo  son.  Hoy  en  el  almuerzo  la  botella  del 
vino...  la  del  agua...  Anoche  la  trucha...  y  to¬ 
davía  hay  más. 

(Relamiéndose.)  ¿Más  truchas? 

Más  motivos. 

Falta  hacen,  porque  hasta  ahora  lo  único 
que  ha  nombrado  usted  digno  de  conside¬ 
ración  ha  sido  la  trucha.  ¿No  recuerda  algo 
que  originara  disgustos  gordos? 

(Meditando.)  ¿Disgustos  gordos?...  (De  pronto.) 
¡Ah,  sí,  el  caneco! 

¿Algún  rival? 

¡Eh,  no! 

Es  que  eso  de  el  caneco  parece  un  mote. 

Se  trata  de  un  caneco  de  ginebra,  una  bote¬ 
lla  de  barro  llena  de  agua  caliente  que,  las 
noches  frías,  metíamos  en  la  cama  para  que 
la  templase. 

¿En  la  cama?...  No  iba  yo  tan  descaminado 
al  ver  un  rival  en  el  caneco. 

Unas  noches  porque  quemaba  y  otras  por 
estar  fría,  mi  señora  mujer  siempre  echaba 
la  botella  hacia  mí.  (Acción  de  empujar  algo  con 
los  pies.) 
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Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 


Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 


Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 


Ans. 

Luis 

Ans. 


¿Y  usted?... 

íSe  la  devolvía.  (Como  antes.) 

¿Y  ella?...  (La  misma  acción.) 

Me  la  enviaba,  (igual.) 

¡Es  curioso!...  Me  hubiera  gustado  verlo. 
¡Hombre!... 

(Reflexionando  )  Es  verdad. 

Este  tragín  de  la  botella  duró  algunos  me¬ 
ses,  hasta  que  UDa  noche  me  enfadé  con  mi 
esposa  y  la  tiré  por  la  ventana. 

¿A  su  esposa? 

Al  caneco. 

¡Ah! 

Le  tiré  por  la  ventana  y...  ¿á  que  no  sabe 
usted  lo  que  sucedió? 

Que  se  hizo  trizas. 

Que  á  la  noche  siguiente  me  la  encontré 
acostada  con  otro. 

(Levantándose  entusiasmado.)  No  Se  necesitan 
más  motivos. 

Con  otro  caneco  de  doble  tamaño.  ¿Qué  le 
parece  á  usted? 

(Volviendo  á  sentarse  con  desilusión.)  Que  Sería 
muy  grande. 

También  le  tiré  por  la  ventana. 

El  nocturno  del  caneco  no  me  parece  sufi¬ 
ciente  para  entablar...  Preferiría  algo  más 
terminante...  Por  ejemplo:  la  infidelidad  de 
la  esposa... 

(Vivamente.)  ¡No,  no! 

¡Qué  lástima! 

;Cómo  lástima? 

O  la  de  usted. 

¡De  ningún  modo!...  Quiero  aparecer  como 
víctima,  pues  lo  soy,  y  no  como  culpable. 
(Lo  mismo  que  ella.)  ¿Dice  usted  que  ha 
habido  disputas? 

¡Horribles!...  Especialmente  cuando  nos 
mandábamos  la  botella  uno  á  otro.  (Acción  de 

pies.) 

¿Había  testigos? 

¿Cómo  había  de  haberlos? 

Pudo  ser,  porque  según  dice  el  refrán,  don¬ 
de  menos  se  piensa... 


2 


Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 


-Luis 

Ans. 


Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 

Ans. 

Luis 

Ans 

Luis 


Ant. 

Luis 

Ant. 

Luis 

Ant. 

Luis 

Ant. 


(Salta  un  abogado.) 

¿De  modo  que  no  le  es  posible  citar  perso¬ 
nas  que  hayan  presenciado  sus  disgustos? 
Los  sirvientes. 

¡Pech!...  Se  necesitarían  otros  cuyas  declara¬ 
ciones  no  fuesen  sospechosas.  Gentes  ex¬ 
trañas. 

Delante  de  los  extraños  nos  contenemos. 
(Voy  á  aconsejarle  lo  mismo  que  á  su  mu¬ 
jer.)  Para  conseguir  lo  que  desea,  procure 
usted  ser  dulce,  afable  y  cariñoso,  tratando 
de  que  ella  se  irrite  delante  de  testigos. 

¿De  modo  que  lo  que  importa  es  tener  un 
testigo? 

Cuanto  más  extraño  á  la  familia  mejor. 
Ahora,  si  usted  lo  permite...  (se  levanta.) 
(Levantándose.)  ¿Quiere  usted  saludar  á  Adela? 
Sí.  (No  es  oportuno  decirle  que  ya  la  he 
visto.) 

Pues  pase  usted.  (Acompañándole  hasta  la  puerta.) 
Así  puedo  explorar... 

Es  buena  idea. 

¿Quién  lo  duda?...  Ya  sabe  usted  que  el  ojo 
del  amo...  (Mutis.) 

(solo.)  Si  aplicas  las  leyes  como  los  refranes, 
¡estamos  frescos!  (se  encamina  á  su  cuarto  ) 


ESCENA  XI 

LUIS  y  ANTONIO 

(Por  el  segundo  término  izquierda.)  (¡Todo  lo  he 
oído  y  estoy  loco  de  alegría!)  Señor... 
(volviéndose.)  ¿Qué  ocurre? 

Un  caballero  quiere  hablar  con  usted  del 
arriendo  de  la  casa... 

(Contrariado.)  ¡Qué  oportuno! 

¿Entra? 

Sí. 

(Asomándose  al  segundo  término  derecha.)  Pase  US- 
ted.  (Mutis  por  el  foro.) 
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GrON. 


Luis 

Gon. 

Luis 

Gon. 

Luis 

Gon. 

Luis 

Gon. 


Luis 

Gon, 

Luis 

Gon. 

Luis 

Gon. 

Luis 

Gon. 

Luis 

Gon  . 

Luis 

Gon. 

Luís 

Gon. 

Luis 

Gon. 

Luis 


ESCENA  XII 

LUIS  y  GONZALO 


(Desde  la  puerta  del  despacho.)  ¿Da  Usted  SU  per- 

miso? 

Adelante. 

Usted  dispensará .. 

Conozco  el  objeto  de  su  visita. 

(Me  parece  que  no.) 

Ya  le  habrán  dicho  las  condiciones  del 
arriendo. 

Todas.  Pero  es  mi  deber  hacerle  una  adver¬ 
tencia. 

Usted  dirá. 

(A  mentir,  para  que  no  sospeche  mis  amo¬ 
res  con  Carmelita.)  Soy  casado. 

Por  muchos  años. 

¡No  me  desee  usted  eso! 

(Sonriendo.)  ¡Oh! 

Gracias  á  mi  matrimonio  no  soy  un  hom¬ 
bre,  soy  un  acerico. 

¿Un  acerico? 


El  de  mi  esposa.  (Acción  de  pincharse  el  brazo.) 
(¡Otro  mártir!) 

Por  dar  tregua  á  mis  angustias  acudí  á  la 
caza... 

¿Y  por  eso  viene  usted  á  Sigüenza?...  Aquí 
abundan  las  perdices,  las... 

No...  Me  dediqué  á  la  caza  de...  de...  co¬ 
ristas. 

¡Ah!... 

Y  una  de  ellas...  ¡Un  ángel,  créame  ustedl 
Comprendido.  ¿Es  para  ese  ángel  para  quien 
usted  quiere?... 

Y  para  mí. 

Pero  su  esposa  no  sospechará... 

Nada. 

Pues  esa  finca  pertenece  á  mi  mujer  y  no 
quiero  alquilarla  para  ese  uso  sin  consultar 
con  ella.  ; 

¡Buen  marido!  < 


Gon. 


i 


Luis  Seguramente.  (|Qué  idea!)  ¿Verdad  que  mi 
conducta  es  Ja  de  un  buen  marido? 

Gon.  Justo. 

Luis  ¿Tendría  usted  inconveniente  en  declararlo?' 

Gon.  (Asombrado  )  ¡Yo...  no! 

Luis  ] Gracias!  (i  e  estrecha  las  manos  con  efusión.) 

Gon.  (Estupefacto.)  ¿Qué  significa  esto? 

Luis  (Muy  alegre.)  (¡Ya  tengo  testigo!) 

Gon.  ¿Quiere  usted  explicarme?... 

LuiS  ¡Chistl  (Viendo  entrar  gente  por  el  segundo  término 

izquierda.) 

»  it 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  DOÑA  JENARA  y  CARMEN;  al  final  ROSA 


Jen. 

Luis 
Gon  . 
Car. 
Jen. 


Gon. 

Luis 


Jen. 

Luis 

Jen. 

Luis 

Jen. 

Luis 

Jen. 

Gon. 

Luis 


Jen. 


(Seguida  de  Carmen.  Las  dos  con  mantilla.)  Descan¬ 
saremos  después. 

¿Ustedes  aqui?...  \yn\ 

(¡1  armelita!)  (La  mira  embobado.) 

(¡Gonzalo!)  (coquetea  con  él  de  lejos.) 

¿Cómo  estás,  hijo  mío?...  Pero  no  tienes  que 
decirme  rada.  Veo  tu-  ojeras...  no  duermes; 
veo  tu  mal  color...  sufres.  Carmen,  saluda  á 
tu  primo.  Caballero...  (Haciendo  una  reverenciad 
Gonzalo  que  se  la  devuelve  sin  acertar  á  decir  pala¬ 
bra.  Carmen  y  Luis  se  saludan.) 

Se...  se...  ñora... 

No  sabía  que  estuviesen  ustedes  en  Sigüen- 
za...  ya. 

Hemos  venido  ahora. 

Más  pronto  que  de  costumbre. 

Sabía  que  me  necesitabas. 

(Muy  asombrado.)  ¿Yo? 

¿Y  tu  mujer? 

Voy  á  decirle  que  han  venido  ustedes...  ya . 
Yo.  Antes  quiero  hablar  contigo  á  solas,  si 
este  joven  lo  permite. 

Yo...  señora...  Volveré. 

De  ninguna  manera.  (Es  un  testigo  extraño 
y  puedo  necesitarle.)  Sírvase  usted  pasar  á 
mi  despacho;  allí  hay  libros,  revistas... 

(A  Carmen.)  Déjanos  solos. 
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GAR.  (Mirando  á  Gonzalo  con  intención.)  Voy  á  ver  las 

palomas. 

Gon  .  (¡Pues  aún  no  es  la  siesta!) 

Car.  Llamaré  para  que  acompañen  á  este  caba¬ 

llero.  Rosa...  (A  su  madre,  pero  con  marcada  inten¬ 
ción.)  Que  espero  en  el  palomar. 

Jen.  (a  Gonzalo.)  No  le  extrañe  á  usted  esa  niñe¬ 

ría...  ¡Es  un  armiño! 

Rosa  (Por  el  foro.)  ¿Señorita? 

Car.  (intencionadamente.)  Acompaña  á  este  caba¬ 

llero. 

Luis  Al  despacho. 

Car.  Yo  voy  al  palomar.  ¿Vienes?¡(Mutis  por  el  foro.) 

Rosa  Ahora  mismo,  (a  Gonzalo.)  Cuando  usted 

guste. 

GON.  Señora...  Caballero...  (Cortesías.  Mutis  Rosa  y 

Gonzalo  por  el  segundo  término  derecha.) 


ESCENA  XIV 

DOÑA  JENARA  y  LUIS 

Jen.  Vamos  á  ver,  Luis;  hablemos  como  corres¬ 

ponde  á  personas  estrechamente  ligadas 
por  el  parentesco  y  el  cariño...  Pero  siéntate 
y  no  me  mires  con  esos  ojazos  de  asombro, 
(se  sientan.)  Primas  carnales  éramos  tu  madre 
y  yo;  no  la  conociste,  y  todo  mi  afán  ha 
sido  sustituirla  de  modo  que  por  tu  madre 
me  tuvieras,  pero  tú,  terco  y  reterco,  no  has 
dejado  de  ser  mi  sobrino  ni  un  minuto. 

Luis  ¡Es  tan  difícil  ver  una  madre  en  una  tía!... 

Jen,  Te  adoro  con  toda  mi  alma,  y  te  lo  he  de¬ 

mostrado  ofreciéndote  lo  que  hay  para  mí 
de  más  valor  en  la  tierra:  mi  Carmen,  mi 
hija  única...  ¡mi  armiño! 

Luis  No  acepté,  porque  el  que  acepta  lo  que  no 

merece  es  un  canalla  ó,  por  lo  menos,  un 
presuntuoso. 

Jen.  ¿Canalla  tú  que  eres  honrado,  dulce  y  su¬ 

miso?...  ¿Presuntuoso  tú  con  un  capital  que 
excede  á  todas  las  presunciones?  Pero  no  se 


I 
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trata  de  eso,  de  lo  que  se  trata  es  de  que  ha. 
llegado  la  hora  de  sufrir  contigo,  llorar  con¬ 
tigo  y  resolver  contigo. 

Luis  (sorprendido )  ¿Sobre  qué? 

Jen.  Comprendo  que  procures  ocultármelo.  Crees, 

sin  duda,  que  soy  de  las  personas  que  al  ver 
que  á  otro  le  ocurre  lo  que  le  han  presagia¬ 
do,  en  vez  de  consolarle  le  mortifican  di- 
ciéndole:  «¿No  te  lo  dije?...  Sufre  las  conse¬ 
cuencias  de  tu  tenacidad.»  No  temas  de  mí 
semejante  indiscreción.  Soy  demasiado  ca¬ 
ritativa  para  recordarte  ahora  que  te  anun¬ 
cié  lo  que  al  fin  te  sucede,  (luís,  que  intenta 
hablar  sin  conseguirlo,  se  levanta  muy  nervioso  y  pa¬ 
sea.  Ella  le  sigue )  Pero  no  te  excites,  no  te  al¬ 
borotes  así.  En  las  circunstancias  graves  es 
absolutamente  necesaria  la  serenidad;  hacer 
algo,  pensar  mucho  y  hablar  poco.  Ya  sé 
que  es  muy  triste  lo  que  te  ocurre;  pero,, 
mira,  mujeres  que  se  ríen  de  sus  maridos  es 
cosa  que  se  ve  á  diario;  maridos  que  lo  des¬ 
cubren  es  cosa  que  se  ve  alguna  vez,  pero  lo 
que  se  ve  poco  es  lo  que  se  va  á  ver  aquí: 
un  marido,  como  tú,  tan  digno  y  tan  noble, 
que  al  saber  lo  que  tú  ya  sabes,  hace  lo  que 
tú  has  resuelto.  Laseparación  y,  si  es  posible, 
el  divorcio,  la  ruptura  completa  hasta...  en 
las  disposiciones  testamentarias,  si  las  hay. 

(Luis  saca  un  pitillo,  le  prepara  y  le  enciende.  Cada 
vez  que  dice  algo  de  lo  que  sigue  es  porque  con  una 
bocanada  de  humo  hace  toser  á  doña  Jeuara.)  De 

Adela  no  hay  que  esperar  ya  nada,  es  una 
loca,  y  más  que  una  loca  es  una  torpe.  La 
locura  que  nos  induce  á  cometer  una  tonte¬ 
ría  puede  disculparse,  pero  la  torpeza  de 
descubrirse  no.  ¡Ay,  qué  mujeres,  Luisito, 
qué  mujeres  tan  inútiles  las  del  día!  ¡Vein¬ 
tiún  años  estuve  casada  con  tu  tío,  veintiún 
años,  y  se  fué  al  otro  mundo  con  la  tranqui¬ 
lidad  más  completa!...  Y  eso  que  nuestras 
circunstancias  eran  peores  para  mí  porque 
yo  tenía  fama  de  hermosa,  él  tenía  muchos 
años  y,  sobre  todo,  era  general.  (Humo  y  tos.) 

Luis  ¿Qué  tiene  que  ver  eso? 


—  23  - 


Jen.  Que  necesitaba  ayudantes,  y  eran  jóvenes, 

y  constituían  un  peligro.  (Humo  y  tos.) 

Luis  Me  parece,  tía  Jenara,  que  ha  despotricado 

usted  bastante,  y  que  ya  es  hora  de  que  des¬ 
potrique  yo  un  poco. 

Jen.  Pero...  (Humo  y  tos.) 

Luis  Entre  Adela  y  yo  hay  lo  que  hay  y  nada 

más,  sin  que  la  malicia  de  nadie  logre  au¬ 
mentarlo. 

Jen.  Si  yo...  (Humo  y  tos.) 

Luis  Respecto  de  sus  infundadas  insinuaciones, 

las  desprecio  por  ridiculas  y  por... 

Jen.  (Tirándole  el  cigarro  de  un  manotón.)  ¡Eres  Uü  in¬ 

solente  y  un  desagradecido! 

Luis  ¡Tía!... 

Jen.  Y  un  imbécil  merecedor  de  lo  que  te  ocurre. 

Luis  ¡Tía!... 

Jen.  (Llamando.)  Rosa...  Rosa...  (Volviéndose  á  él.) 

¿Crees  saber  más  que  yo  en  esto  de  engañar 
maridos? 

Luis  Cuestión  de  práctica. 

Jen.  (Desde  ef  foro.)  Rosa,  di  á  mi  niña  que  baje 

del  palomar,  (a  él.)  Hoy  me  la  llevo,  me  la 
llevo.  No  quiero  que  la  contamine  esta  at¬ 
mósfera. 

Luis  ¡Tía!... 

JEN.  ¡Ablir!  (Mutis  por  el  foro,  muy  excitada.) 

ESCENA  XV 

LUIS 

¡Esto  me  faltaba,  que  tomen  en  lenguas  la 
virtud  de  mi  mujer!...  Mi  señora  tía  no  com¬ 
prende,  sin  duda...  ¡Claro,  ella!...  La  verdad 
es  que  una  cosa  así  no  se  dice  por  el  gusto 
de  mortificar  al  marido...  ¿Quién  sabe?... 
¡No,  no!...  La  antipatía  es  mutua  entre  nos¬ 
otros,  pero  también  lo  es  el  respeto...  ¡Qué 
disparate,  pensar  que!...  Vaya,  vaya;  para 
vivir  es  necesario  el  sosiego,  y  está  visto  que 
no  he  de  tenerle  hasta  que  recobre  la  inde¬ 
pendencia.  (Llamando.)  Antonio... 
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Ant. 

Luis 

Ant. 

Luis 

Ant. 

Luis 

Ant. 

Luis 


Gon  . 
Luis 


Gon  . 
Luis 
Gon. 
Luis 

Gon. 

Luis 

Gon. 

Luis 


ESCENA  XVI 

LUIS  y  ANTONIO 

(por  el  foro.)  ¿Señor? 

Que  pase  ese  caballero. 

¿Dónde  está? 

En  el  despacho. 

(Después  de  mirar  por  la  puerta  respectiva.)  No  hay 

nadie. 

¡A  que  se  me  escapa  el  testigo!...  Pregunta 
á  Rosa. 

(Levantando  el  portier  del  foro.)  Ella  le  conduce 
hacia  aquí. 

Déjanos  solos. 

(Gonzalo,  con  algunas  plumitas  de  paloma  pegadas  á 
la  ropa,  entra  por  el  foro.  Antonio  le  cede  el  paso  y 
después  se  retira  por  el  mismo  foro.) 


ESCENA  XVII 

luis  y  Gonzalo  i 

Si  usted  quiere  que  ultimemos... 

Voy  á  llamar  á  mi  esposa  para  que  nos  diga 
si  pone  algún  reparo  á  lo  del  ángel.  ¿Ha  visto 
usted  la  casa  en  cuestión? 

Sí. 

Su  estado  es  lastimoso. 

Sí. 

No  se  queje  usted  luego  de  que  más  que  casa 
es  un  palomar. 

Me  gustan  mucho  los  palomares. 

Va  á  venir  mi  mujer;  fíjese  usted  en  lo  que 
ocurra. 

¿Que  me  fije? 

Concluyamos.  (Llamando  en  el  cuarto  de  su  mu¬ 
jer,  y  con  acento  muy  cariñoso.)  Adelita... 


I 


ESCENA  XVlII 


ADELA  y  DON  ANSELMO  salen  del  cuarto  de  ésta.  Ella  y  LUIS 
hablarán  con  melosidad  afectada,  violentándose  por  grados  hasta  es¬ 
tallar.  Don  Anselmo  va  de  uno  á  otro  lado  incitándolos.  GONZALO 

los  oye  cada  vez  más  aturdido 


Ans. 

Adela 

Luis 

Ans. 

Adela 

Ans. 

Luis 


Gon. 

Luis 


Gon. 

Luis 

Gon. 

Adela 

Ans. 

Gon. 

Luis 

Adela 

Luis 

Adela 

Luis 

Ans. 

Adela 

Ans. 

Luis 

Ans. 

Adela 

Luis 


(Bajo  á  ella.)  Mucha  dulzura,  que  hay  gente. 
¿Querido  esposo?... 

(¡Hum!...  ¡Qué  cariñosa!) 

(Los  haré  estallar.) 

¿Qué  deseabas? 

(Bajo  á  él )  Aproveche  usted  la  ocasión. 

Tengo  el  gusto  de  presentarte  á  este  joven, 
que  tiene  la  ventura  de  poseer  una  compa¬ 
ñera  tan  dulce  como  la  que  me  concedió  el 
cielo.  ¿Verdad? 

¡Dulcísima! 

Pero  aunque  en  su  matrimonio  es  tan  feliz 
como  yo  en  el  mío,  no  le  faltan  pesadum¬ 
bres  de  otro  orden.  ¿Verdad? 

¡Horribles! 

Por  lo  que  quisiera  que  le  alquilásemos  tu 
casa  para  restablecer  su  salud. 

Espero  que  tendrá  usted  la  bondad... 

¿Yo?...  Eso  trátelo  usted  con  mi  marido. 
(Bajo  á  ella.)  Bien. 

Dice  que  como  la  finca  es  de  usted... 
Naturalmente. 

En  esto,  como  en  todo,  ha  de  hacerse  tu  vo¬ 
luntad. 

(¿Eh?.. )  La  tuya. 

De  ninguna  manera. 

Tú  eres  la  propietaria. 

(Bajo  á  ella  )  No  transija  usted. 

Pero  tú  eres  el  marido. 

(Bajo  á  él.)  No  ceda  usted. 

(¡  Ya  va  impacientándome!) 

(Bajo  á  ella.)  Dulzura. 

Tú  y  solo  tú  has  de  decidir. 

(¡A  que  la  tiro  una  silla!)  No  decidiré  nada 
sin  que  tú... 


Adela 

Luis 

Gon. 

Adela 

Luis 

Gon. 

Adela 

Gon. 

Luis 

Ans. 

Gon. 

Ans. 


Gon. 

Adela 

Luis 

Gon. 

Adela 

Luis 

Ans. 

Luis 


Adela 

Luis 

Adela 

Luis 

Adela 

Luis 


Gon. 

Adela 


Gon. 

Ans. 

Adela 

Luis 


No  tengo  más  voluntad  que  la  tuya. 

La  tuya  es  ley  para  la  mía. 

(]Son  adorables!) 

Yo  sólo  quiero  lo  que  tú  dispongas. 

YT  yo  no  he  de  disponer  nada  en  lo  que  tan 
directamente  te  incumbe. 

Señora,  suplico  á  usted  que  resuelva... 

Yo,  no;  mi  esposo. 

Caballero,  decídase  usted... 

Yo,  no;  mi  esposa. 

''Ya  están  en  punto.) 

Les  agradecería... 

(Bajo  á  ella.)  Diga  Usted  que  SÍ.  (Bajo  á  él.)  Di¬ 
ga  usted  que  no. 

Porque...  la  verdad...  - 

Pues  bien,  sí.  i ,  ,  N 

Pues  bien,  no.  f  (s™»ltaneameote.) 

¿F.h?... 

¿Has  dicho  que  no?  | ,  .  ,  ■> 

¿Has  dicho  que  sí?  j  (Mlr“aose  airados-) 

(l Muy  bien!) 

Me  opongo  porque  la  casa  en  que  vivió  y 
murió  tu  abuelita  es  para  tí  un  santuario,  y 
el  señor  quiere  traer... 

(interrumpiéndole  con  ironía.)  Pero  SÍ  110  Se  al¬ 
quila  no  produce. 

(secamente.)  ¿Qué  importa  eso? 

(Mordaz.)  No  quiero  privarte  de  la  renta. 
(Excitado.)  ¿ Acaso  te  la  exijo? 

(colérica.)  ¡No  faltaría  más!...  ¿Crees  que  lo 
toleraría? 


(Vivamente  á  Gonzalo.)  ¿Oye  Usted?...  ¡Dice  que 
no  lo  tolerarla!...  Apunte  en  su  memoria 
que  es  intolerante. 

¿Que  apunte?... 

(a  Gonzalo,  muy  irritada.)  ¡Intolerante!...  ¡No 
olvide  usted  que  me  ha  llamado  intole¬ 
rante! 

¡Pero!... 

(¡Divinamente!) 

¿Crees  que  me  engañas  con  tu  dulzura  hipó¬ 
crita? 

¡Me  ha  llamado  hipócrita!...  ¡No  diría  más 
una  verdulera!  (a  Gonzalo,  por  un  lado.) 


Adela 


Gon. 

Adela 


Luis 

Gon. 

Luis 

Ans, 


Luis 

Gon. 

Ans. 

Luis 
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Gon. 
Adei  a 
Luis 
Gon. 

Adela 

Gon. 

Luis 

Adela 

Luis 

Adela 

Gon. 

Adela 

Gon. 

Adela 

Gon. 

Adela 

Luis 

Gon. 


¡Verdulera!...  ¡Ha  dicho  verdulera!  (a  Gonza¬ 
lo  por  el  otro  lado.  Don  Anselmo  arranca  dos  hojas 
de  su  cartera  y  escribe  en  ellas  rápidamente.) 

¡Pero,  señora!... 

¡Intolerante  y  verdulera!...  No  olvide  usted 
nada,  sobre  todo  lo  de  verdulera...  ¡Ah,  es 
Un  cochero!  (Pasea  furiosa.) 

¡Ya  lo  oye  usted:  hipócrita  y  cochero!...  ¡Co¬ 
chero!. ..  (Pasea  fuera  de  sí.) 

¡Pero,  señor!... 

(Ahogándose  de  rabia.)  [Cochero!... 

(Dando  á  Luis  uno  de  los  papeles  que  ha  escrito.)  Ahí 

lo  he  apuntado  para  que  al  testigo  no  se  le 
olvide. 

Venga.  (Le  coge  con  furia  y  se  acerca  á  Gonzalo. 
Don  Anselmo  se  reúne  á  Adela.) 

(a  Luís.)  Siento  mucho  que  por  mí...  (Hablan 
bajo.) 

(Dando  á  Adela  el  otro  papel.)  Dele  Usted  este 
memoramdum. 

(Dando  su  papel  á  Gonzalo  y  apartándose  de  él  inme¬ 
diatamente.)  Aquí  tiene  usted. 

(lo  mismo.)  Guarde  usted  esto. 

(Atónito,  con  un  papel  en  cada  mano  )  ¿Para  qué? 

Para  que  no  se  le  olvide. 

Para  que  lo  recuerde. 

(¡Qué  extravagantes!)  ¿Y  hasta  cuándo  he 
de  guardar?. . 

Hasta  el  día  del  juicio. 

(Guardando  los  papeles.)  (¡Qué  fecha  tan  larga!) 
(a  ella.)  ¿Has  pensado  en  el  divorcio? 

Sí. 

Pues  le  habrá.  (Pasea  irritado.) 

(a  Gonzalo  bruscamente.)  ¿Su  nombre  de  Usted? 
Gonza...  digo,  Manuel  López.  (Don  Anselmo  si¬ 
gue  á  Luis  tratando  de  hablarle  ) 

¿Señas? 

(Aturdido.)  Estatura  regular,  color... 

(impaciente.)  Señas  de  su  casa. 

Serrano,  215,  tercero. 

Bien.  (Pasea  y  don  Anselmo  se  acerca  vivamente  á. 
ella.  Luis  corre  junto  á  Gonzalo  ) 

¿Cómo  se  llama  usted? 

Federico  Sánchez. 
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Luis 

Gon. 

Luis 

Adela 


Luis 

Gonz. 

Adela 

Luis 


Ans. 

Gon. 

Ans. 

Gon. 

Ans. 


Gon. 

Ans. 

Gon. 

Ans. 

Gon. 

Ans. 


Ans. 


¿Dónde  vive? 

Ferraz,  214,  segundo. 

Bien. 

(Muy  airada  y  despidiéndose  de  Gonzalo  desde  lejos.) 
Hasta  el  día  del  juicio,  (a  Luis,  amenazadora.) 
¡Porque  tendremos  juicio! 

¡Le  tendremos! 

Lo  dudo 

(Recordando.)  Manuel  López;  Serrano,  215, 
tercero.  (Entra  en  su  cuarto.) 

(lo  mismo.)  Federico  Sánchez;  Ferraz,  214, 
Segundo.  (Entra  en  el  suyo.) 

ESCENA  XIX 

DON  ANSELMO  y  GONZALO 

I 

(¡Sublime!. .  ¡Sublime!...) 

(¡Estoy  asombrado!) 

Caballero,  soy  casi  de  la  casa,  y  le  suplico 
que  perdone... 

Le  juro... 

Descanse,  si  gusta,  en  esa  habitación,  (por 
el  despacho.)  Después  que  usted  y  yo  y  todos 
hayamos  reposado,  vendré  á  buscarle  para 
prevenirle  lo  conveniente. 

Pero,  tste  matrimonio... 

A  la  tempestad  sigue  la  calma;  de  seguro 
reposan. 

Entonces... 

Cuando  usted  guste. 

(Si  reposan  no  tardaré  en  verme  entre  las 
palomitas.  Ya  sé  el  camino.)  Caballero... 
Caballero...  (Se  saludan  y  Gonzalo  entra  en  el  des¬ 
pacho.) 


ESCENA  XX 

DON  ANSELMO.  Luego,  ADELA 

¡El  asunto  marcha!...  ¡La  presencia  de  este 
hombre  es  muy  útil!...  Si  lográsemos  conse- 


■ 
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Adela 
Ans  . 
Adela 

Ans. 

Adela 

Ans. 

Adela 

Ans. 

Adela 


Ans. 

Adela 


Ans. 

Adela 

Ans. 

Adela 

Ans. 

Adela 

Ans. 

Adela 

Ans. 


guir...  Lo  consultaré  con  ella.  (Da  dos  golpeo- 

tos  en  la  puerta  de  Adela.) 

(Asomándose.)  ¿Está  USted  SÓlo? 

Sí. 

(Saliendo  con  unos  brodequines  en  la  mano.)  Miro 
Usted.  (Mostrándola  los  brodequines.) 

¿Qué  es  esto? 

Mi  divorcio. 

¡Pues  tiene  una  forma  originad 
Son  de  mi  marido. 

¿Y  para  qué? 

Para  colocarlo  aquí,  detrás  de  las  colgaduras 
del  balcón.  (Lo  hace  dejando  caer  las  cortinas  de 
modo  que  asomen  por  debajo  las  puntas  de  los  brode¬ 
quines.) 

Pero... 

Vendrá;  yo  haré  que  venga.  Los  verá;  yo 
haré  que  los  vea.  Sospechará;  j  o  haré  que 
sospeche.  Me  acusará,  gritaré  y,  al  oirme, 
viene  usted  trayendo  á  todos  que  serán  tes¬ 
tigos  de  sus  acusaciones  y  de  mi  inocencia. 
¡Qué  plan  tan  hábil! 

[Asombroso! 

Bien  dicen  que  la  mujer  y  la  sardina... 

¿Qué  tiene  que  ver  eso? 

Los  refranes  son  la  ciencia  de  las  naciones. 
Retírese  usted  y  no  olvide  mi  encargo. 

Se  hará. 

Que  venga  Rosa. 

Se  lo  diré.  (Mutis  por  el  loro.) 


ESCENA  XXI 


Adela 


Rosa 

Adela 

Rosa 

Adela 


ADELA  y  luago  ROSA 

(Contemplando  el  efecto  que  hacen  los  brodequines.) 

¡Perfectamente!...  Parece  que  hay  ahí  un 

hombre. 

¿Llama  usted?  (por  el  foro.) 

Coge  esos  platos  y  acércate. 

Voy.  (Coge  del  aparador  una  pila  de  platos  y  se  re- 
une  con  Adela  junto  á  la  pnerta  de  Luis.) 

Tira  los  platos  y  echa  á  correr. 
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Rosa 

Adela 

Rosa 


Luis 

Adela 

Luis 

Adela 

Luis 

Adela 

Luis 

Adela 

Luis 
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Adela 
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Adela 

Luis 

Adela 

Luis 


¿Qué  rompa  los  platos? 

No  serán  los  primeros.  Anda. 

Ya  que  usted  lo  dice...  (Hace  lo  indicado  y  des- 
aparece  por  el  foro.  Adela  corre  junto  al  balcón  y  fin¬ 
ge  cerrar  las  cortinas.  Luis  sale  de  su  cuarto.] 


ESCENA  XXII 

ADELA  y  LUIS 

i 

¿Qué  estrépito  es  este? 

¡Ah!  (Fingiendo  terror  y  como  queriendo  cubrir  el 
balcón  con  su  cuerpo.) 

¿Qué  te  ocurre? 

Es  que...  al  oirte...  de  pronto... 

(Escamado.)  (¿Qué  es  esto?)  ¿Con  quién  ha¬ 
blabas? 

Con...  nadie. 

¡Parece  que  has  echado  raíces  en  ese  sitio! 

(Se  acerca.) 

¡No  te  acerques!  (Fingiendo  temor.) 

¡Adela! 

(¡Voy  á  soltar  la  carcajada!) 

¡Algo  me  ocultas! 

(¡Picó  el  pez!) 

Apártate. 

¡No! 

¡Apártate,  lo  quiero!  (Separándola  del  balcón  ) 
¡Ah!...  (¡Me  ahoga  la  risa!)  (Entra  en  su  cuarto.) 
¡Oh!.  .  (Estupefacto  al  ver  los  brodequines.) 


ESCENA  XXIII 

LUI3 

(¡Qué  horrible  sospecha!...  ¡Lo  que  me  dijo 
tía  Jenara!.  .  ¡Caballero!...  (¿De  quién  serán 
esos  pies?)  ¡Caballero!...  ¿No  responde?... 
(¿^erá  cobarde?)  No  quiero  hacer  pública  la 
ofensa.  Resolveremos  la  cuestión  como  per¬ 
sonas  de  mundo.  (Va  á  cerrar  la  puerta  del  foro.) 


\ 


ESCENA  XXIV 


LUIS  y  GONZALO;  deapues,  ADELA 

Mientras  Lui3  cierra  la  puerta  del  foro  quedando  casi  cubierto  por 
el  portier,  sale  Gonzalo  del  despacho  cautelosamente  y  se  encamina 
de  puntillas  á  la  puerta  del  foro;  al  llegar  junto  al  balcón  oye  el  rui 
do  de  la  llave  que  echa  Luis;  le  ve  y  se  oculta  precipitadamente  tras 
de  las  colgaduras  del  balcón.  Después  de  esto,  Adela  se  asoma  á  la 
puerta  de  su  cuarto,  desde  donde  observa  y  escucha  á  Luis 

Gon.  (¡Nadie!...  ¡Ya  es  hora  de  volver  á  los  arru¬ 
llos!  ¡Ese  ruido!...  ¡Caspitina!...  (se  oculta) 
Luis  (volviendo  ante  el  balcón.)  ¡Caballero!... 

Gon.  (¡Me  vió!) 

Luis  Las  puntas  de  sus  pies  no  me  son  descono¬ 

cidas,  pero  estoy  tan  afectado,  que  este  de¬ 
talle  no  me  sirve  para  recordar  su  cara.  Pue¬ 
de  usted  salir. 

Gon.  (¡Caracolitos!) 

Luis  Ha  llegado  la  hora  de  uno  de  nosotros. 

Gon.  (¡Que  sea  la  suya!) 

Luis  Pues  si  se  niega  usted  á  conducirse  como  un 

hombre,  lo  mataré  como  á  un  sapo,  (snarboia 
una  silla.) 

Adela  ¡Socorro!...  ¡Socorro!...  (saliendo  da  su  cuarto, 

gritando  y  corriendo  al  foro  cuya  puerta  abre.) 

Luis  (Soltando  la  silla  y  corriendo  á  impedir  que  abra.) 

¡Silencio! 

Gon.  (¡La  mata!...  ¡La  mata!...) 

ESCENA  ULTIMA 

TODOS.  Vienen  por  el  foro  los  demás  precedidos  de  DON  ANSELMO. 

CARMEN  sacará  algunas  pl umitas  pegadas  al  manto  y  vestido 

Ans.  ¿Qué  ocurre? 

Luis  Lo  que  usted  quería.  ¡Hechos  terminantes! 

Mi  mujer  tiene  un  hombre  oculto  en  el  hue¬ 
co  del  balcón. 

(A  Carmen  tapándola  los  oídos.)  ¡Niña,  no  lo  oigas! 


Jen. 
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Adela 

Ant. 

Rosa 

Gon. 
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Gon. 
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Luis 
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Gon. 


¿Ustedes  aquí?  (Por  doña  Jeuara  y  Carmen.) 

(Muy  satisfecho.)  (¡Aleluya!) 

(¿Qué  será?) 

(Confíteor  Deo...) 

Todos  son  testigos  de  tus  acusaciones. 
Menos  mi  niña.  Tápate,  tápate. 

Y  de  tus  malos  tratamientos. 

¡Peores  los  mereces! 

Ahora  ved  mi  inocencia. 

(Adela  levanta  la  cortina  del  balcón  con  aire  de  triun¬ 
fo,  quedando  atónita  al  ver  á  Gonzalo,  que  aparece 
tembloroso  y  aferradísimo.  Todos  le  reconocen  muy 
sorprendidos.) 

(Simultáneamente.) 

¡Ah! 

¡El! 

¡Gonzalo! 

¡El  novio! 

¡El  acerico! 

¡El  testigo! 

¡El  huésped! 

(¡Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos!) 
¡Prueba  plena! 

(Amenazador.)  ¡Señor  Sánchez!... 

(indignada.)  ¡Señor  López!... 

No  es  López,  es  Federico  Sánchez;  Ferraz, 
doscientos  catorce,  segundo.  (Leyendo  un  papel 
que  saca  del  bolsillo.) 

(Leyendo  otro.)  Es  Manuel  López;  Serrano  dos¬ 
cientos  quince,  t  ercero. 

(Lloriqueando  de  rabia.)  No  es  Federico  ni  Ma¬ 
nuel;  no  es  López  ni  Sánchez;  es  Gonzalo 
Reyes  ó,  mejor  dicho,  un  sinvergüenza  que 
se  burla  de  mí  escondiéndose  en  los  balco¬ 
nes  para  tunantear  con...  otra.  (Mirando  á 
Adela.) 

(Atónita.)  ¡Niña! 

Ignoro  de  dónde  ba  salido  tu  Gonzalo. 

De  un  palomar,  según  las  plumas  que  lle¬ 
va.  (Le  quita  algunas.) 

¡Y  Carmen  también!  (lo  mismo.) 

(sofocada )  ¡Calumniadores! 

Carmelita,  yo  iba  á  buscarte  al  palomar 
como  me  dijiste  en  el  palomar  mismo,  y 


Jen. 

Car. 


Gon. 

Jen. 

Gon. 

Jen. 

Car. 

Jen. 

Car. 

Jen. 

Car. 

Gon. 


Car. 
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Car. 

Luis 


Jen. 

Luis 

Jen. 

Luis 

Jen. 

Luis 

Jen. 

Car. 

Jen. 


Luis 

Car. 


para  que  este  caballero  no  me  viera  me  es¬ 
condí... 

(a  Carmen.)  ¡Pero  tú!  .. 

Mamá,  no  te  asustes.  Ya  estoy  cansada  de 
amoríos  y  quiero  fijarme.  Gonzalo  me  gus¬ 
ta;  su  posición  no  es  muy  lucida  ahora,  pero 
lo  será  mañana. 

Heredaré  tres  millones... 

¿De  quién? 

Del  interminable. 

¿Quién  es  ese? 

Su  tío,  que  ha  cumplido  ya  los  noventa. 
¿Tú  le  quieres? 

¿A  su  tio?...  No. 

A  él. 

Sí. 

¡Me  adora!.  .  Para  probármelo  me  ofreció 
que  me  daría  aquí  la  imagen  de  todos  los 
que  desprecia  por  preferirme. 

Toma.  (Alargándole  un  paquete  de  retratos.) 
(Cogiendo  el  paquete.)  ¿Conozco  alguno?  (Le  des¬ 
lía.) 

¡Luis! 

¡Si  esto  es  un  álbum!...!  ¡Calle,  un  ayudante 
de  mi  tío! 

Trae. 

¡Otro  ayudante! 

¡Trae! 

¡Otro! 

¡Trae!  (Coge  el  paquete.) 

¡Cuántos  ayudantes  tuvo  mi  tío! 

(a  Carmen.  )  ¿De  dónde  cogiste  esto? 

Los  tenía  ocultos  debajo  de  la  cómoda. 

¡Ah,  vamos!  Es  que  al  venir,  para  que  no 
se  extraviasen,  guardé  también  debajo  de  la 
cómoda  estos  retratos,  recuerdos  de  familia 
y  amistades  de  la  juventud. 

¡Ya!...  Carmen  con  la  precipitación,  se  habrá 
equivocado  de  paquete. 

Ya  me  parecía  que  abultaba  poco. 

(Forman  grupo  en  el  centro  del  proscenio.  Doña  Je- 
nara,  Carmen  y  Gonzalo;  á  un  lado  del  mismo  Adela 
y  Luis,  y  al  otro,  don  Anselmo  y  Antonio;  Rosa  ob¬ 
serva  desde  el  fondo.) 


Adel  \ 

Luis 

Adela 

Ans. 

Ant. 

Ans. 


Dios  ha  querido  castigar  mi  soberbia,  po¬ 
niendo  un  hombre  donde  yo  puse  tus  bro- 
dequines.  (va  por  ellos.) 

Pero  los  pies  que  yo  vi  ¿no  eran  de  Gonzalo? 
(Mostrándoselos.)  [Bien  decía  yo  que  las  puntas 
no  me  eran  extrañas! 

Perdonémonos  mútuamente. 

(Bajo  ó  Antonio.)  ¡Todo  se  ha  perdido! 

¿Quién  sabe?...  Son  las  dos;  antes  de  las 
trés  puede  que  se  tiren  algo  á  la  cabeza. 
¡Ojalá!  Telón.) 


FIN  DEL  JUGUETE 
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